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NOTA DE LA AUTORA


Para quienes me conocen desde que era pequeña, no se compone de nada nuevo el decir que siempre me han gustado las cosas bellas, sensibles y bonitas. Supongo que como a todos ¿no? pues, ¿quién no se siente atraído — o, al menos, siente cierta apreciación con tintes bucólicos o nostálgicos — por un atardecer en verano, un pájaro piando o un mar de nubes flotando por la línea del horizonte? Evidentemente, nadie. Con todo, lo que sí es cierto es que una actividad que de manera general disfrutamos todos, a mí en particular me gustaba en un sentido que considero que iba más allá del mero, y generalizado, gusto por la naturaleza y a lo que ella rodea. Así, me atraía en un sentido contemplativo, algo especial, algo poético, extremadamente sensible, casi espiritual — una idea que expongo aún a riesgo de sonar un poco egótica, cursi quizás, mas nada más lejos de unas líneas que, así lo espero, meramente pretenden transmitir los sentimientos particulares de esta autora de la manera más directa posible—. En este sentido, por tanto, yo percibía ciertas cosas de una manera que nunca conseguí expresar de modo alguno…, al menos hasta mediados del año 2020.


En referencia a esto, creo que todo el mundo sabe lo triste, deprimente y agotador que fue ese momento. Mi caso, por supuesto, no fue una excepción al del resto y, de hecho, sin entrar en detalles personales considero importante remitirme a exponer brevemente lo que esos meses supusieron para mí, especialmente a nivel emocional — a fin de dar a entender mis aspiraciones con este libro —. Una exposición que, en pocas palabras, podría resumirse en una sensación de ansiedad constante como nunca antes había tenido y un completo y absoluto sentimiento de vacío interior, mezcla de desesperanza e impotencia. Como yo, otros tantos millones de personas vieron cómo, de repente, su mundo y su realidad se desmoronaban al ritmo de algo que ni ellos ni nadie podía controlar enteramente. Así, como tantas otras personas, me aferré a aquello que me ataba a la cordura y que me permitía evadir mi mente de una realidad que nunca — ni siquiera a día de hoy, dos años después — conseguí asimilar del todo. En mi caso, tal y como he mencionado antes, la respuesta al caos exterior siempre había estado allí, pero nunca antes había sido merecedora de mi entera consideración. Ahora, en cambio, no sólo recibió mi completa atención, sino que, por suerte, estuvo allí para actuar como un salvavidas de emergencia. Estoy hablando, por supuesto, de la búsqueda — personal, casi espiritual — de la belleza en todas sus formas: en el arte, en la música, en la lectura, en la calma, en el tiempo y, — como no podría ser de otro modo —, en la misma contemplación de la naturaleza, especialmente del cielo. Una búsqueda que iniciaría a mediados de agosto de ese mismo año y que, cabe mencionar que no fue, de hecho, un camino hecho de rosas. Con todo, la paz, la calma y la visión del mundo que me trajeron aquellos momentos — tan duros a nivel personal y general —, es algo que, a día de hoy, agradezco con todo mi ser. No nos equivoquemos, no volvería a repetir ese año ni por todos los bienes de este mundo, pero — sin duda y en muchos sentidos — no me arrepiento de haberlo vivido del modo en que lo hice. ¿Por qué? Porque 2020 supuso para mí el equivalente a quitarme una venda de los ojos. El equivalente a liberarme, en muchos sentidos, de cosas a las que no sabía que estaba atada y a prestar atención a lo que realmente valoraba. En definitiva, a apostar por la vida que yo quería vivir y por la persona que, realmente, yo quería ser. De este modo, como tantas otras personas — y tal y como acabo de mencionar —, inicié este doloroso recorrido en verano de 2020.
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